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Rechazamos tajantemente la idea imperialista de la burguesía (heredada de los españoles)
de ?civilizar? mediante el despojo y asimilación a los valores capitalistas

El movimiento popular e indígena panameño acaba de asestar la primera derrota al
gobierno empresarial de Ricardo Martinelli obligándole a anunciar la derogación del Código
Minero recientemente aprobado, tras un mes de movilizaciones y varios días de tranques en
la carretera Interamericana, con un costo alto de lesionados y muertos. Lucha que se
combinó con la defensa de las libertades democráticas pisoteadas, no sólo del derecho a la
libre manifestación, sino contra las detenciones arbitrarias y la expulsión del país de dos
destacados periodistas, Paco Gómez Nadal y Pilar Chato.

Derrota del Código Minero una victoria de la movilización popular

Este éxito no hubiera sido posible sin la movilización masiva del pueblo Ngabe-Buglé,
víctima reiterada de las políticas públicas de todos los gobiernos en su intento por
desconocer los derechos y sus autoridades legítimas, reforzada con el apoyo unánime de
otros pueblos indígenas, sectores sindicales, ambientalistas, estudiantes y organizaciones
populares.

La unidad se forjó en torno al repudio de un código que hipoteca la soberanía a favor de
empresas extractivas aliadas a gobiernos foráneos (como Corea y Canadá) que, además,
convierte una gran proporción del territorio nacional en presa fácil de un negocio que
desprecia la vida y los derechos de las comunidades, y que implica la depredación de la
naturaleza en función del lucro capitalista.

La embriaguez de la victoria no puede hacernos olvidar que aún no todo está dicho, que
seguramente el gobierno de Martinelli intentará quitar con una mano lo que ha concedido
con la otra, como hizo con la Ley Chorizo; que las concesiones mineras continúan fuera de
los territorios comarcales, y que las minas de Petaquilla y Minera Panamá (Donoso, Colón)
siguen funcionado con contratos leoninos y casi sin controles ambiéntales y sociales.

Más allá de la lucha contra la minería, los derechos de los pueblos originarios

Derrotada por ahora la minería en las Comarcas, hay que ir más allá para exigir el respeto a
los pueblos originarios: el derecho a su tierra, a su organización política autónoma, a su
autodeterminación democrática, sus tradiciones, su lengua y su cultura. Rechazamos
tajantemente la idea imperialista de la burguesía panameña (heredada de la colonia
española) de ‘civilizar’ mediante el despojo y asimilación a los valores capitalistas
(‘aculturización’ dicen los antropólogos).

Por ello desde el Partido Alternativa Popular hemos defendido junto a nuestros pueblos
originarios la exigencia de que el gobierno panameño (del PRD antes, y del CD ahora)
ratifique el Convenio 169 de la OIT y hemos apoyado incondicionalmente las demandas de la
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Coordinadora Ngabe-Buglé .

Un debate inconcluso: ¿Qué hacer con la minería?

El ‘interregno’ de los Carnavales debe permitirnos no sólo celebrar la victoria popular, sino
también para reflexionar un poco respecto a los objetivos en el largo plazo, puesto que las
urgencias de la lucha y la unidad tan variopinta que se alcanzó, también dejó entrever un
debate no realizado entre diversas posiciones respecto al tema minero.

¿Estamos de plano contra la minería en general? ¿Sólo contra la minería ‘a cielo abierto’,
como se ha aprobado en Costa Rica? ¿Contra la minería metálica? ¿Por una consulta
pública? ¿Cuál es el enemigo que combatimos, un grupo de ‘hombres perversos’ (‘los
políticos’) o una clase social? ¿El problema es un modelo de explotación minero? ¿Existe un
tipo de minería racional que podría ser aceptable?

El falso dilema de la película ‘Avatar’

Algunas corrientes ecologistas dejan entrever una visión del problema que, no por
casualidad, es el de la película ‘Avatar’, que estuvo de moda hace un año. El dilema de
Avatar es entre un modelo depredador e irrespetuoso con la naturaleza y una supuesta
sociedad no tecnológica que vive en absoluta armonía con la naturaleza.

A nuestro juicio, el dilema de Avatar es falso por varios motivos:

1. Todas las sociedades humanas, al margen de su grado de desarrollo tecnológico,
impactan sobre el ambiente natural, por ende no existe, ni nunca ha existido una sociedad
ideal que no transforme su entorno. Las diferencias son de grado en todo caso, puesto que
una sociedad agrícola impacta al ambiente de una forma diferente y en mayor plazo de
tiempo, que una industria extractiva ultramoderna, pero ambas modifican el entorno;

2. Esto se debe a que la característica básica de la especie humana, respecto al resto de los
animales, es la combinación del razonamiento lógico con el trabajo social que ha ido
humanizando al planeta, es decir, organizándolo para su beneficio, y esto no es bueno, ni
malo, es un hecho objetivo. A lo que podríamos agregar que los animales también modelan
el entorno, aunque lo hagan irracionalmente;

3. El dilema de Avatar evade el problema principal actual: el tipo de organización social y
económica que tiene la sociedad, es decir, el sistema capitalista imperialista y la explotación
irracional de la gente y la naturaleza para garantizar la esencia del sistema, la ganancia
empresarial.

¿El problema es la minería o el capitalismo?

En el marco de la lucha escuchamos algunas conferencias y conversamos con ambientalistas
para quienes el mal de la minería y la destrucción del ambiente se reduce a los ‘malos
políticos’. La solución que proponen es una oposición a cualquier tipo de extracción minera
y darle la espalda a los políticos y a la política. Salida que debe ser muy satisfactoria para
los políticos burgueses (llamémoslos por su nombre completo) pues sigue dejando en sus
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manos los destinos del país.

A nuestro juicio en esa opinión hay un doble error: 1. La oposición absoluta contra la
minería es utópica y reaccionaria, porque la sociedad tecnológica del siglo XXI no puede
subsistir sin los metales, y no creo que nadie (incluidos ambientalistas) esté dispuesto a
volver a ‘la edad de piedra’; 2. No ayuda a que las víctimas del actual sistema minero se
organicen, políticamente, para enfrentar el sistema de explotación de clases, capitalista, que
es la causa real del problema.

La minería está estructurada en función de intereses privados y exógenos

En el marco de este debate nacional Juan Jované ha escrito unas ‘Tesis sobre la Minería’ que
lamentablemente han sido poco difundidas, cuyo análisis compartimos, pero cuya conclusión
general requiere una acotación de nuestra parte.

Las tesis parten por establecer correctamente que el problema minero en Panamá tiene tres
planos conectados: el de la soberanía nacional, el de intercambio desigual y el del impacto
ambiental.

‘El elemento que le da unidad (al conjunto de esos planos)’ está dado por una realidad:
todos ellos operan sobre la lógica de la producción centrada en beneficios privados. Esta
lógica, debemos recordar, está dada por el hecho de que su contenido específico es la
valorización del capital, esto es la generación y apropiación de la ganancia. Más aún se trata
de un proceso sin límites, en el que el objetivo no es la ganancia aislada, sino el apetito
insaciable de ganar, el cual se logra por la búsqueda de una expansión incesante del
sistema, sostenida en el proceso de la creciente acumulación’.

Efectivamente, el problema de la minería y de la industria en general es que está organizada
por la sociedad capitalista para asegurar la lógica inhumana de este sistema social: el lucro
creciente de una minoría, una clase explotadora que se mueve a nivel internacional que,
para lograrlo no se para ante nada, ni el sufrimiento humano, ni la destrucción de la
naturaleza.

Respecto de la soberanía afectado por la Ley 8, dice Jované: ‘olvida, de manera interesada
por cierto, la verdadera naturaleza de los actuales Estados del sistema globalizado’, es
decir, potencias imperialistas y sus transnacionales, someten al resto de los países como
estados semicoloniales o dependientes para saquear sus riquezas naturales.

‘Consistente con lo anterior en el plano económico el desarrollo de la actividad de la minería
en Panamá no está, desde luego, pensada en términos del desarrollo nacional’.

‘En el plano de la valorización del capital aparece claro que la producción minera en los
países como Panamá constituye un mecanismo para reducir los costos y elevar, por tanto, la
rentabilidad del capital transnacional’.

‘El desarrollo del capital a nivel global con su tendencia interna a la continua e ilimitada
expansión, genera por su misma esencia una contradicción con la naturaleza y los servicios
del ecosistema que termina produciendo una fractura metabólica’ (incapacidad de auto
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regenerarse de la naturaleza).

En resumen: el problema de la minería es que está estructurada para beneficio de la
explotación capitalista de las trasnacionales y no de un plan de desarrollo nacional que
beneficie al pueblo panameño, ni mucho menos a los pueblos originarios. Expoliación
imperialista que acaba destruyendo la naturaleza. A nuestro juicio ese es el punto central
del problema. En una frase, el problema es el sistema capitalista imperialista, no la minería
en sí misma.

Parafraseando al Foro Social Mundial cabe preguntarse ¿’Otra minería es posible’?

En este sentido debemos matizar que coincidimos en que hay que oponerse a la minería
bajo el modelo depredador capitalista actual, pero no establecer una oposición de principios
(casi moral) y para todos los tiempos a cualquier forma de actividad minera. Por ello
estaríamos de acuerdo con ‘veda’ o congelamiento de concesiones mineras en el conjunto
del territorio nacional, mientras duren ‘estas circunstancias’, es decir un modelo de saqueo
capitalista de explotación minera.

Pero justamente estamos organizados y luchamos cada día para modificar ese sistema
social, tanto nacional como internacionalmente. Porque el principio guía, para los
socialistas, no es la oposición a la minería, sino la lucha porque desaparezca la explotación
de clase, para que la economía (la producción minera incluida) responda a los intereses de
las mayorías y al mejoramiento de sus vidas.

Así como somos optimistas respecto a que la humanidad, luchando, puede cambiar (como lo
ha hecho en el pasado) el actual sistema de clases, también podrá haber un día una minería
racionalmente puesta al servicio de la gente y con el menor impacto posible sobre la
naturaleza.

Luego surgen otros problemas concretos que requieren respuestas: ¿Qué hacemos con
Petaquilla que ya funciona?

En unas reflexiones recientes, el compañero Edgardo Garrido, ecólogo marxista y
compañero de luchas, decía, hablando de la mina de Petaquilla que: ‘Técnicamente
hablando, lo moralmente aceptable es: EXPROPIAR Petaquilla, PROHIBIR la explotación de
Cerro Colorado y transferir nutrientes del suelo y la selva removida de unas zonas mineras a
la comarca Ngabe Buglé’ (cuyos suelos están altamente erosionados).

Garrido culmina su reflexión lanzándonos un problema: ‘Si no hacemos la revolución
socialista hoy, la explotación minera seguirá siendo hecha por empresas privadas’.

Secretario General del Partido Alternativa Popular (PAP)
Panamá, marzo de 2011.

_______________
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